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			SINOPSIS

			¡Hola, bombones!

			

			En este libro os voy a contar todo lo que todavía no sabéis de mí, mi verdadera historia. Porque ni os imagináis el trasto que era la Raki de pequeña. 

			¿A que no sabíais que antes de casarme con el Rubiales ya había pasado por el altar? Y seguro que os preguntáis cómo fue dejar mi trabajo para dedicarme por completo a las redes sociales. Pues aquí encontraréis todo esto y mucho más.

			

			¡Bienvenidos a mi diario más íntimo!

		

	 
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Quiero dedicar este libro a todos mis seres queridos, que habéis hecho posible que mi vida esté llena de tantas historias bonitas para contar.

			Y a vosotros, bombones, porque sé que nos quedan muchas cosas por vivir.

		

	
		
			¡HOLA, BOMBONES!

			Si has estado siguiendo mis vídeos desde que empecé, seguro que ya sabes mucho sobre mi vida: conoces a mis perros, al Rubiales, a Jan y a Ona. Sabes lo que me gusta comer, sabes la hora a la que me levanto y dónde he pasado mis vacaciones. Pero eso que has visto solo es parte de la historia.

			Mi historia empezó mucho antes y en este libro te la contaré desde el principio por primera vez. Te hablaré de mi infancia, del cole, de mi primer amor, de cómo me fue en el instituto, de cómo conocí a mi mejor amiga, de la primera vez que vi al Rubiales, del mejor día de mi vida y también de los peores. De momentos que preferiría no haber vivido y de otros que me han hecho ser como soy.

			En definitiva, te contaré cómo pasé de ser Raquel a ser Bonbon Reich. ¿Preparada para descubrirlo todo sobre mí? ¡Solo apto para bombones!

		

	
		
			
				¿Quieres
 casarte
 conmigo?

			

			Era la noche del 3 de noviembre, sábado. Celebrábamos el cuarenta y cinco cumpleaños de mi novio, Marc, mi Rubiales. Nos parecía que era una edad importante, una fecha especial, así que organizamos una cena con sus mejores amigos.

			Reservamos mesa en un restaurante y reunimos a unas catorce personas. También estaban sus hijos, Jan y Ona, y mi mejor amiga, Sali. Recuerdo que los niños y yo estuvimos decorando la sala del restaurante esa tarde con globos y carteles de «Feliz cumpleaños» y nos quedó muy bonito. ¡Estaba todo precioso!

			Empezaron a llegar los invitados, nos sirvieron una comida buenísima, nos reímos, cenamos todos superbién… ¡Todo perfecto! Lo último que me esperaba era que aún quedara una sorpresa, ¡y mucho menos que fuera para mí!

			Vale, a ver, no voy a hacer como que en casa nunca se hubiera mencionado la palabra «boda». Voy a ser sincera: yo estaba muy pesada con el tema. Llevaba ya un tiempo diciéndole a Marc que quería que me pidiera matrimonio. Hasta había pensado dónde y cómo creía que lo iba a hacer. El 2 de agosto es nuestro aniversario y yo ese verano estaba segura de que Marc sería tradicional y me lo pediría ese día. Pero no.

			Así que volvamos al momento en el que ya hemos acabado de cenar, nos estamos comiendo la tarta de postre y Marc dice que quiere hacer un brindis. Vale, muy bien, es su cumpleaños y nos querrá dar las gracias, todo normal. Se pone de pie y empieza a dar un discurso precioso. Y yo: «Ay, madre mía, que se va a enrollar, que este empieza a hablar y ya no hay quien lo pare». Se le dan muy bien esas cosas, sabe hablar muy bien en público y le encanta. Siempre se enrolla mucho, así que lo primero que pensé fue: «Ahora nos va a dar el tostón para agradecernos que hayamos venido y bla, bla, bla,». ¡Y lo dio! Pero al final del discurso dice de golpe: «Ya que está aquí toda la gente a la que quiero…».

			Y yo: ¿QUÉ?

			Entonces…

			… se saca una cajita del bolsillo y me mira. Y lo miro. Sé lo que viene después, pero, aun así, no me lo puedo creer. ¡Pero sí que viene, sí! Me mira a los ojos y pronuncia esa frase que en mi cabeza no tenía que llegar hasta el próximo 2 de agosto: «¿Te quieres casar conmigo?».

			Absolutamente todo el mundo empieza a chillar y a volverse loco. Menos Jan. Jan se tapó la cara con las manos en plan «maaaaadre mía, esta gente». Ona y el mejor amigo de Marc eran los únicos que sabían que esto iba a pasar, así que lo habían grabado todo con el móvil, ¡todo! El discurso de Marc, la cajita y, por supuesto, mi cara cuando digo: «¡Qué haces! ¡Ahora no!».

			¡Me cogió por sorpresa! Si no era en verano, pensaba que sería en Navidad, porque también es una fecha bonita, ¡pero no en su cumpleaños! ¡No estaba preparada! Se supone que esa noche el protagonista era él y de pronto todo el mundo me estaba mirando a mí, gritando, aplaudiendo, esperando mi respuesta. Entonces, hago un repaso rápido de mi vida mentalmente y pienso: «¿En serio ha llegado ya este momento? ¿Voy a casarme? ¡¿Cómo ha llegado hasta aquí la Raki?!».

			Y sobre todo...

			«¿estoy segura de que quiero casarme?».

		

	
		
			
				
					capítulo 1
					Creciendo
 en un
 mundo feliz
				

			

			Después de darme cuenta de que sí, de que ese día había llegado, de que tenía un anillo delante y de que tenía que dar una respuesta, decidí coger todos esos momentos que estaban pasando por la mente y detenerme un poco en ellos como si mirara un álbum de fotos. Recordar los momentos buenos y también los malos es la mejor forma de saber cómo has llegado a ser la persona que eres. Así que digamos que, antes de ser esta Raki que ahora conocéis, la cosa empezó más o menos como os cuento aquí.

			UN BEBÉ QUE SOLO QUIERE COMER

			De bebé, siempre que lloraba, era por hambre. Y lloraba mucho, sobre todo de noche. Mi madre me dijo que tuvieron que empezar a ponerme un quesito en la papilla para que fuera más espesa y así me llenara. Ya de muy pequeña me encantaba el fuet. Era feliz comiendo.

			Luego crecí y pasé de llorar a ser un trasto. Pero trasto trasto. Con cuatro o cinco años la mini-Raki salía desnuda al balcón a cantar el himno del Barça, cogía la tierra de las macetas para jugar a las cocinitas y, cuando se aburría de ese juego, se la tiraba al primer calvo que pasara por debajo. ¡Les tiraba tierra a los calvos! No entiendo por qué, pero estaba obsesionada con ellos. A lo mejor porque mi padre era calvo. No lo sé. Era un trastete. Siempre me ha gustado mucho la coña, desde chiquitita. Era una niña muy risueña, siempre estaba con bromas.

			¿Por qué digo que era un trasto?  Hay pruebas


			
					Odiaba tanto madrugar que cuando mi madre me llamaba por la mañana, no era capaz de despertarme. Cuando mi madre me obligaba por fin a salir de la cama me iba al baño, echaba el pestillo y seguía durmiendo. Mi madre acabó quitando el pestillo del baño por esto.

					Me caía tanto tanto que todos mis pantalones tenían rodilleras, y todas mis sudaderas, coderas. Mi madre ya no sabía cómo hacer para que dejara de romperlos. Me rompí el brazo tres veces y los dedos de la mano otras tantas.

					Me enfadaba muchísimo si, al llegar la hora la comida, me decían que había verduras o pescado. Me encantaba comer muchas cosas, ¡pero justo eso no me gustaba nada! Yo quería algo rico.

			

			También iba mucho a mi rollo, era muy solitaria. No es que tuviera problemas para relacionarme, porque tenía muchos amigos, pero no sé, me gustaba mucho montarme mis historias en mi habitación. Me ponía a jugar y decía: «Ahora seré una dependienta de una librería», y me ponía ahí a hablar sola como si mi habitación fuera una tienda y hubiera clientes. Me entretenía mucho con estas historias. Siempre que tuviera mi caja registradora de juguete, no necesitaba a nadie, y eso que tenía una hermana con la que podía jugar.

			Una tarde cualquiera, en mi casa, podía estar yo encima de mi hermana dándole besos y molestándola y ella, que siempre ha sido como más distante, me soportaba hasta que no podía más.

			Como nos llevamos muy poco tiempo, a algunas cosas sí que jugábamos juntas. Por ejemplo, a las dos nos encantaban los Playmobil, pero muchísimo. Siempre queríamos que nos regalasen la casita, la granja, el barco y todo lo que fuera de Playmobil. Pero, aunque nos llevásemos bien, éramos tan distintas que al rato acabábamos discutiendo y yo volvía otra vez a mi habitación a atender a los clientes de la librería o a empezar un negocio nuevo de cualquier otra cosa.

			Cuando yo tenía seis años nos mudamos de piso, pero, antes de la mudanza, vivíamos en uno tan grande que mi hermana y yo podíamos patinar por el pasillo y montar en bicicleta, ¡era enooorme! Era una época en la que no había tecnología, ni móviles ni videojuegos, así que patinar, montar en bici y jugar a los Playmobil eran las cosas con las que nos divertíamos en casa mi hermana y yo. Siempre que yo no estuviera ocupada con la caja registradora o atacando a los calvos desde el balcón.

			Recuerdo que por esta época teníamos una canguro, Yolanda. Mis padres trabajaban mucho, así que ella venía todas las tardes a cuidarnos. Mi hermana y yo nos divertíamos mucho con ella. El novio de Yolanda trabajaba en una gasolinera cerca de casa y ella a veces nos decía: «Vamos a visitar a mi novio y, si no os chiváis a vuestros padres, os compro chuches». Nuria y yo encantadas: «¡Pues vamos!». Era una aventura para nosotras. Aunque después de comernos las chuches siempre nos chiváramos, ¡tampoco éramos tan malas!

			
				Cosas que me gustaba comer de niña y que me siguen encantando

				
						
[image: ] El fuet. De niña era tan fan del fuet que en mi casa no duraba ni media hora. Me lo comía a mordiscos en cualquier momento. Y ahora sigo exactamente igual.


						
[image: ] Bocadillos. Siempre he preferido un buen bocadillo a cualquier otra cosa. Me sigue pareciendo la mejor comida del mundo.


						
[image: ]  El queso. De niña ya me encantaba, pero es que con el tiempo se ha convertido en mi alimento favorito.


						
[image: ] La sopa. Es raro que a los niños les guste tanto, pero a mí me encantaba. Sobre todo, las que llevan carne, tocino, butifarra... Son mis favoritas todavía.


				

			

			¡QUE ME CASO!

			Tengo que decir que el Rubiales no ha sido el primero en pedirme matrimonio. Un chico llamado Alberto llegó antes. Pero mucho mucho antes. Cuando teníamos cinco años. Y la verdad es que, para tener cinco años, nos quedó una boda preciosa. Aunque no fue solo la boda lo que se me quedó grabado para siempre aquel día. Espera, que empiezo desde el principio.

			Cuando empecé el cole era una niña gordita. ¿Recordáis que dije que de bebé era feliz comiendo? Pues lo seguía siendo. Mi aspecto no me preocupaba en absoluto. Era alta y grande, y parecía la madre de toda mi clase.

			No me gustaba nada que me peinaran, no quería llevar pendientes, siempre iba en chándal y bambas, no era nada presumida. El físico no me importaba. Ahora veo fotos y me doy cuenta de que mi madre me vestía fatal, ¡pero es que a mí me daba igual! Siempre que estuviera cómoda, no les ponía ninguna pega a sus conjuntos.

			
				Cosas que quedaban bien... según mi madre

				
						
[image: ] Los vestidos con estampados tipo cortinas de casa de abuela.


						
[image: ] Los leotardos debajo de cualquier cosa.


						
[image: ] Vestidos con cuellos gigantes y raros.


						
[image: ] Combinar faldas de cuadros con jerséis de flores.


						
[image: ] Las diademas grandes.


				

			

			Mi cole era bastante peculiar. Era muy pequeñito, todos los niños nos conocíamos y jugábamos juntos, éramos como una familia. Los profes nos cuidaban un montón y siempre se preocupaban por tratarnos a todos igual y por que nos llevásemos bien entre nosotros.

			Aunque yo me llevaba bien con todos, con quien más tiempo pasaba era con Alberto. No solo compartíamos muchos momentos en el cole, sino también fuera porque nuestros padres eran amigos. Como disfrutábamos tanto juntos y nos queríamos mucho, dijimos: «¡Pues nos tendremos que casar!». Por si se os había olvidado, sí: así de fáciles eran las cosas a los cinco años. ¡Bendita inocencia!

			Recuerdo que empezamos con «los preparativos», es decir, fuimos a nuestra tutora, que se llamaba Linda, y le dijimos: «¡Linda, Linda! ¡Que nos queremos mucho  y queremos casarnos!».

			No sé qué pasaría por la cabeza de esa profesora, creo recordar que se le escapó la risa, pero luego se puso seria y nos dijo: «¡Muy bien! Podemos celebrar la boda el viernes por la tarde y que cada uno de vuestros compañeros se encargue de algo».

			«Síííí», dijimos Alberto y yo dando saltos cogidos de la manita.

			¡Pues ya está, arreglado! Teníamos boda.

			
				Menú de la boda

				[image: ]

				Entrantes:

				aceitunas y ganchitos

				Primer plato:

				sándwiches de jamón y queso, y Cacaolat

				Segundo plato:

				más sándwiches, patatas fritas y refrescos

				Postre:

				barra libre de chuches y zumos

				[image: ]

			

			Todo parecía tan oficial que me puse nerviosísima. Nuestros compañeros venían a felicitarnos y yo estaba muy emocionada.

			Llegó el viernes y en vez de ir en chándal, como siempre, me puse un vestido playero. Era suelto, se movía con el viento y me pareció muy apropiado para un día especial.

			Con ayuda de Linda y de nuestros compañeros, celebramos la boda en el patio por todo lo alto. Nos lo pasamos genial. Al acabar, pasó eso que decía que recordaré toda mi vida.

			En la clase teníamos un espejo grande y yo estaba delante, mirando cómo se movía mi vestido. Me sentía toda una novia de verdad. Entonces vinieron dos amigas de mi clase y me dijeron:

			—Raquel, ¿te has fijado en tu barriga? ¡Estás embarazada!

			Yo me ajusté el vestido al cuerpo para verla mejor, me miré en el espejo de lado y de frente, y dije con mucha alegría:

			—¡Es verdad! Tengo la barriga muy grande, ¡estoy embarazada!

			¡Madre mía! ¡Cómo echo de menos aquel momento!

			A veces me dan ganas de trasladarme a mi infancia solo para vivir la vida sin complejos y sin vergüenza, tal como viví ese momento delante del espejo. En mi barriga mis amigas no vieron un defecto ni algo por lo que tuviera que acomplejarme. Vieron un motivo de alegría, algo para seguir celebrando y jugando aquel día, ¡así de fácil! Y lo mejor es que yo lo vi igual.

			
				Cosas que me encantaban de pequeña y aún no entiendo por qué

				[image: ]

				
						
[image: ] Esconder las figuritas del Belén en Navidad y que mi madre tuviera que buscar al Niño Jesús por toda la casa.


						
[image: ] Dormir en el suelo en verano. Por mucho que me pusieran en la cama, me volvía a bajar.


						
[image: ] Quedarme dormida con el ruido de la feria que ponían justo al lado de mi casa.


						
[image: ] Las telenovelas. Me encantaba quedarme en casa de mi yaya para verlas todas, ¡todavía me acuerdo de las canciones!


				

			



OEBPS/images/titlepage.jpg
BoNBON RzitH

09 APTo
PARA BoMBoNES

mr





OEBPS/images/logo_y.png





OEBPS/images/icon02.png





OEBPS/images/icon01.png





OEBPS/images/check-lila.png





OEBPS/images/x02_ins.png






OEBPS/images/check-blue-2.png





OEBPS/images/icon03.png
AR





OEBPS/images/check-blue.png





OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/x01_fb.png






OEBPS/images/cover.jpg
El diario
mas {ntime
de la Raki







OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





